




































































































































































































Patria,  se i nsi ste en el error, si se niega al Pueblo el ejercicio de 
sus derechos, s i  se cierran todas las sal idas de la comprensión y 
J a  convivencia, se i rán abriendo i ndefectiblemente, cada día con 
mayor virulencia ,  los brotes de una violencia ciega y despiadada 
que habrá de conduci rnos a la guerra civi l ,  ya que es defin itiva· 
mente c ierto, que cuando se cierran las puertas de la Compren -· 

s ión,  suelen abrirse las puertas de la Reacción . 

Es en medio de esta desoladora real idad, en que la figura 
de AUGUSTO VANDOR flota en todo el País, como el s igno de  
lo que pudo ser y no fué, su gigantesca sombra ,  junto a la luz 
enceguecedora de EVA PERON,  i lumine nuestro cami no, dándonos 
�a fuerza para acertar la ansiada senda de nuestra l i beración . 

La sombra augusta de VANDOR qu iera i l uminar desde el  
más a l lá  el camino duro a transita r, hasta el logro de tan a nsiada 
y defi nitjva un idad, la encrucijada es cruel, amarga y dura ,  tajante 
como una puñalada, y encierra un desafío del que habrá de dar 
cuenta en forma i nexcusable la h istoria, la Patria,  y nuestro Mo· 
vi miento, e l  i nterrogante es tremendo . . . ¿AHORA QUE? 
¡USTED DECI DE! 
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